
Hay humedades que se anuncian solas. Una mancha amarillenta que sube desde el rodapié, pintura

abombada, yeso que se deshace al tocarlo. Esas suelen llegar tarde, cuando el problema ya ha tenido

tiempo de dañar acabados, carpinterías o incluso generar una inspección de moho más compleja de lo

previsto. Lo difícil, y también lo más costoso para el propietario, son las humedades que todavía no se ven.

Ahí es donde la termografía infrarroja aporta un valor real.

Quien trabaja a diario en diagnóstico de humedades aprende pronto una lección básica: el agua no

siempre deja una señal visible donde nace el problema. A veces aparece dos metros más abajo, en la pared

contigua, detrás de un armario o bajo un pavimento aparentemente sano. El recorrido del agua rara vez

respeta la lógica del usuario. Sigue pendientes, juntas, huecos, cámaras de aire y materiales con distinta

porosidad. Por eso una cámara termográfica humedades no “ve agua” en el sentido literal, pero sí detecta

algo muy útil: cambios de temperatura superficial que delatan procesos invisibles a simple vista.

Esa diferencia parece sutil, pero marca la distancia entre una reparación bien dirigida y una reforma hecha a

ciegas.

Lo que realmente capta una cámara termográfica

Una inspección termográfica registra la radiación infrarroja que emiten las superficies. Traducido al

terreno práctico, convierte pequeñas variaciones térmicas en una imagen donde las zonas más frías o más

cálidas destacan frente a su entorno. En humedades, el patrón habitual es una zona más fría, porque la

evaporación consume energía y reduce la temperatura superficial. No siempre ocurre así, pero es uno de los

comportamientos más frecuentes.

Pongamos un caso muy común. En un dormitorio aparece una esquina ligeramente más fría al tacto, sin

mancha visible. A simple vista parece una pared sana. La termografía muestra una lengua fría que baja

desde el encuentro con fachada y se ensancha detrás del armario. Esa forma ya da una pista. No suele

corresponder a una simple sombra térmica del mueble, sino a una humedad oculta asociada a filtración o a

condensación persistente. A partir de ahí, el técnico contrasta con higrómetro, medidor de humedad en

materiales y lectura del contexto constructivo.

Lo importante es entender que la cámara no reemplaza el criterio técnico. Lo amplifica. Donde el ojo ve

pintura, la termografía ve comportamiento térmico. Y ese comportamiento, interpretado con experiencia,

ayuda a detectar humedades antes de que se hagan evidentes.

El ojo humano ve acabados, la termografía ve patrones

La mayor diferencia entre una inspección visual y una con termografía no está en la nitidez de la imagen,

sino en el tipo de información. El ojo identifica síntomas finales. La cámara descubre patrones previos.

En una pared con fuga lenta dentro de una tubería empotrada, por ejemplo, es habitual que la pintura tarde

semanas en alterarse. Mientras tanto, la superficie ya puede estar enfriándose en una franja vertical o

sinuosa. Ese dibujo no siempre coincide con el trazado ideal de la instalación, porque el agua se mueve por

gravedad y por capilaridad. He visto fugas que terminaban manifestándose en la habitación vecina, mientras

el baño de origen parecía intacto.

En cubiertas ocurre algo parecido. Tras una lluvia, una inspección termográfica realizada en la ventana

adecuada de tiempo puede revelar áreas que retienen humedad bajo la impermeabilización. Desde abajo, el



falso techo aún no presenta daño visible. Desde arriba, el acabado parece continuo. Pero térmicamente hay

una anomalía. Si se localiza a tiempo, el alcance de la reparación suele reducirse de forma notable.

Este punto conviene subrayarlo: la termografía no solo ayuda a encontrar el problema, también ayuda a

acotar su extensión. En un informe de humedades, esa delimitación evita decisiones demasiado agresivas,

como picar media pared cuando el foco real está concentrado en una zona más precisa.

Qué señales puede revelar antes de que aparezca la mancha

La experiencia dice que hay varias situaciones donde la termografía humedades ofrece una ventaja clara

frente a la inspección visual básica. No porque sea infalible, sino porque permite orientar la investigación

con mucha más precisión.

En filtraciones de fachada, puede dibujar el recorrido frío del agua detrás del revestimiento antes de que

se desprenda la pintura interior.

En fugas de tuberías empotradas, suele marcar franjas o puntos anómalos cuando todavía no hay

hinchazón visible.

En condensaciones, muestra puentes térmicos, esquinas frías y zonas con riesgo real de moho oculto.

En cubiertas y terrazas, ayuda a detectar áreas con retención de humedad bajo acabados

aparentemente sanos.

En locales cerrados o viviendas amuebladas, permite inspeccionar zonas de difícil lectura visual sin

desmontar medio inmueble.

Ninguna de estas lecturas debería interpretarse de forma aislada. Una zona fría puede significar humedad,

sí, pero también un puente térmico, una corriente de aire, una diferencia de material o una sombra térmica

producida por el uso del espacio. Ahí entra la parte menos vistosa y más importante del oficio: saber leer el

contexto.

Humedad, temperatura y evaporación, el triángulo que explica casi
todo

Para comprender por qué una pared húmeda puede verse más fría en una termografía, basta con pensar en

una toalla mojada. Aunque el ambiente sea templado, la sensación al tocarla es fresca. El agua al evaporarse

extrae calor. En una pared ocurre algo parecido, con matices.

Si un cerramiento está absorbiendo agua por capilaridad, o si una filtración moja el interior del material, la

superficie puede experimentar un descenso térmico respecto a zonas secas próximas. Ese contraste a

veces es de apenas unas décimas de grado. Otras veces supera 1 o 2 grados, suficiente para que el patrón

aparezca con bastante claridad. No hay una cifra universal. Depende del material, del espesor, de la

ventilación, de la temperatura ambiente y del momento de la inspección.

En paredes orientadas al norte, con poca insolación y ventilación escasa, las diferencias pueden mantenerse

durante más tiempo. En una fachada muy soleada, el efecto se distorsiona con facilidad. He visto

inspecciones realizadas a mediodía en verano que no servían para casi nada, porque el calentamiento solar

borraba señales útiles y generaba otras engañosas. La cámara era buena. El problema era el momento

elegido.

Por eso, cuando alguien piensa que la termografía consiste en “pasar la cámara” y ya está, suele subestimar

la mitad del trabajo.



No todas las humedades se comportan igual

Uno de los errores más comunes en la detección de humedades es meter en el mismo saco patologías

muy distintas. Capilaridad, filtración, condensación y fuga de instalaciones pueden generar imágenes

térmicas diferentes. A veces incluso se parecen entre sí, lo que obliga a confirmar con otros métodos.

La humedad por capilaridad suele empezar en cotas bajas y ascender de forma irregular. En termografía

puede formar bandas frías desde el zócalo hacia arriba, con bordes imprecisos. Sin embargo, si el muro

tiene sales, revocos de distintas épocas o reparaciones antiguas, la lectura se complica mucho.

La filtración lateral desde fachada o terraza acostumbra a dejar patrones más localizados o descendentes, a

menudo relacionados con encuentros constructivos: jambas de ventana, pilares en fachada, petos,

cubiertas, vierteaguas o juntas mal resueltas.

La condensación, por su parte, suele responder más a geometrías frías y falta de ventilación que a un aporte

líquido directo. En esos casos la cámara es especialmente útil para ver por qué el moho aparece siempre en

la misma esquina, detrás del cabecero o junto al techo. La imagen térmica no solo señala la zona afectada,

también enseña la causa física que la favorece. Eso resulta muy valioso cuando el usuario ha pintado tres

veces con antimoho y el problema vuelve cada invierno.

Las fugas de tuberías son otro mundo. A veces aparecen como una línea más fría si el agua circula o moja

de manera constante. Otras Ir a este sitio veces, si el conducto lleva agua caliente, la señal puede ser

inversa y mostrar un trazado más cálido. Este es un buen ejemplo de por qué la expresión “frío igual a

humedad” puede llevar a errores si se usa sin criterio.

Lo que una cámara termográfica no ve, y conviene decirlo claro

La termografía tiene una ventaja comercial evidente, impresiona al cliente porque hace visible lo invisible.

Pero un técnico serio sabe que también hay que hablar de límites.

La cámara no mide directamente el porcentaje de agua dentro del muro. Para eso se utilizan otros equipos

de contraste y, sobre todo, interpretación técnica. Tampoco identifica por sí sola el origen exacto sin

contexto constructivo. Puede señalar la zona anómala, pero no siempre basta para decidir si el problema

viene de una bajante, de una cubierta, de condensación intersticial o de una fisura exterior.

Además, hay falsos positivos relativamente frecuentes. Un pilar embebido en fachada puede verse más frío

por ser un puente térmico. Una caja de persiana mal aislada también. Una corriente de aire que entra por

una junta defectuosa puede crear una marca fría muy parecida a una humedad. Incluso un mueble grande

pegado a una pared exterior modifica el comportamiento térmico y puede inducir lecturas confusas.

En otras palabras, la cámara muestra anomalías térmicas, no diagnósticos automáticos.

Aquí es donde se diferencia un simple operador de un profesional acostumbrado al diagnóstico de

humedades. La pericia está en cruzar la imagen con lo que se sabe del edificio: año de construcción,

tipología del cerramiento, orientación, instalaciones existentes, historial de lluvias, ventilación de la vivienda,

consumo de calefacción y uso real del espacio.

Cuándo da mejores resultados una inspección termográfica

El momento importa mucho. Para que una cámara termográfica humedades sea realmente útil, suele

hacer falta contraste térmico suficiente y condiciones razonablemente estables. No siempre interesa ir en
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cualquier hora del día.

En interiores con sospecha de condensación, las primeras horas de la mañana o los periodos fríos suelen

ofrecer lecturas más claras, porque las diferencias entre puentes térmicos y superficies interiores se

acentúan. En fachadas, muchas veces conviene evitar la incidencia solar directa. En cubiertas, el

comportamiento cambia según si se inspecciona al atardecer, de noche o tras un episodio de lluvia. Cada

situación tiene su ventana útil.

Antes de una visita, suelo recomendar al cliente que no ventile de forma extraordinaria ni altere las

condiciones habituales de uso. A veces la buena intención perjudica la lectura. Si en una vivienda que

normalmente pasa la noche cerrada se abren todas las ventanas durante una hora antes de la inspección, el

patrón térmico puede cambiar por completo.

Para preparar una visita, estas pautas suelen ayudar:

Mantener la vivienda en un uso normal las horas previas, sin cambios bruscos de ventilación o

calefacción.

No secar artificialmente la zona sospechosa con estufas, deshumidificadores o secadores.

Facilitar acceso a paredes perimetrales, armarios empotrados y zonas donde haya aparecido olor o

moho.

Si existe historial del problema, tener a mano fotos antiguas, fechas de lluvias o reparaciones previas.

Indicar desde el inicio si hay tuberías, bajantes, terrazas o vecinos colindantes en la zona afectada.

Ese tipo de información ahorra tiempo y mejora la calidad del informe de humedades, porque permite

correlacionar lo visto en cámara con episodios concretos.

El valor real está en combinar técnicas

En obra y en vivienda habitada, pocas veces una sola herramienta resuelve el caso por sí sola. La medición

de humedad en paredes con equipos dieléctricos o de conductividad, el termohigrómetro ambiental, la

inspección visual minuciosa y el conocimiento constructivo siguen siendo imprescindibles.

La termografía destaca porque reduce incertidumbre. Ayuda a decidir dónde medir, dónde abrir si hace

falta, qué zona monitorizar y qué hipótesis descartar. Eso es especialmente útil en incidencias donde nadie

quiere hacer una demolición exploratoria grande sin una base razonable.

Recuerdo una vivienda donde el propietario estaba convencido de que la terraza superior filtraba agua.

Llevaba dos reparaciones fallidas y bastante frustración acumulada. La termografía interior no apuntaba al

techo, como él esperaba, sino a una banda vertical fría junto a un patinillo. Al cruzarlo con medidor y trazado

de instalaciones, apareció el verdadero problema: una fuga lenta en una montante. La terraza estaba siendo

acusada injustamente. Sin esa lectura, probablemente habrían impermeabilizado otra vez sin necesidad.

Esto explica por qué un buen servicio de detección de origen de humedades en barcelona, o en

cualquier ciudad con parque edificatorio diverso, no debería vender solo una prueba aislada. Lo valioso es el

diagnóstico razonado. Barcelona, por ejemplo, mezcla fincas antiguas con muros masivos, rehabilitaciones

parciales, terrazas transitables, patios interiores y problemas de ventilación muy distintos entre barrios y

tipologías. En ese contexto, la cámara es una aliada excelente, pero necesita cabeza detrás.

Moho oculto, el enemigo que suele llegar antes del daño visible



Uno de los hallazgos más útiles de la termografía infrarroja es la localización de zonas donde el moho

puede estar desarrollándose sin que aún se vea desde fuera. En armarios empotrados, trasdosados, tras

mobiliario grande o encuentros mal ventilados, el hongo encuentra su sitio ideal: superficie fría, humedad

persistente y poca renovación de aire.

El usuario normalmente detecta antes el olor que la mancha. Ese olor terroso o “a cerrado” en una

habitación que se limpia y ventila con normalidad no debería ignorarse. Muchas veces, al apartar un armario,

la sorpresa ya está servida. La termografía permite anticiparse y revisar esos puntos críticos con menos

intervención.

En una inspección de moho, esta herramienta ayuda a separar dos escenarios que a menudo se

confunden. El primero es el del moho causado por condensación superficial en puntos fríos. El segundo es

el del crecimiento asociado a una filtración o a una fuga. A simple vista, ambos pueden parecer lo mismo:

manchas negras en una esquina. Sin embargo, la solución es radicalmente distinta. En un caso mejora el

aislamiento, la ventilación o los hábitos de uso. En el otro, si no se elimina la entrada de agua, la colonia

reaparecerá.

Esa diferencia evita tratamientos cosméticos que duran una temporada y luego fallan.

Qué debería incluir un buen informe de humedades tras una inspección
termográfica

Cuando la visita termina, el cliente necesita algo más que imágenes llamativas. Un informe de humedades

útil tiene que ordenar hallazgos, explicar límites y proponer pasos razonables. No hace falta llenarlo de

jerga, pero sí de criterio.

Lo deseable es que describa la ubicación exacta de las anomalías térmicas, las condiciones de la

inspección, las zonas revisadas y la correlación con otros indicios de humedad. Si existen hipótesis de

origen, deben exponerse de forma jerarquizada, diferenciando lo probable de lo posible. Y si el caso

requiere ensayos complementarios o una apertura localizada, también debe indicarse con claridad.

Esto importa porque muchas incidencias de humedad acaban en conversaciones delicadas entre vecino y

vecino, comunidad y propietario, promotor y comprador, o arrendador e inquilino. Un documento bien

planteado no convierte automáticamente una opinión técnica en prueba pericial definitiva, pero sí aporta una

base mucho más seria que una simple fotografía de una mancha.

En el ámbito profesional, esa calidad documental marca una diferencia enorme. No es lo mismo decir

“parece venir de aquí” que justificar por qué se considera más probable una filtración en jambas de fachada

que una condensación interior, o por qué se descarta una fuga activa en ese momento.

Lo que suele ahorrar dinero no es la cámara, sino el acierto

Hay clientes que preguntan si merece la pena pagar una inspección cuando “ya se ve humedad”. La

respuesta corta es que depende del objetivo. Si la intención es solo confirmar lo obvio, tal vez no haga falta.

Si lo que se quiere es saber de dónde viene, cuánto ocupa realmente y cómo reparar sin gastar de más,

entonces sí.

La mayor fuente de ahorro no está en el equipo, sino en evitar errores de enfoque. Pintar, impermeabilizar o

abrir sin criterio suele salir más caro que invertir al principio en una detección de humedades bien hecha.



También ahorra tiempo, que en muchas viviendas es casi tan valioso como el dinero, sobre todo cuando hay

alquileres, comunidades implicadas o estancias que no se pueden dejar fuera de uso durante semanas.

A lo largo de los años, he visto dos extremos igual de problemáticos. Por un lado, el técnico que promete

que la cámara lo ve todo. Por otro, quien la desprecia porque “toda la vida se ha trabajado sin eso”. Ninguno

de los dos enfoques ayuda al cliente. La realidad está en un punto mucho más sensato: la termografía bien

utilizada es una herramienta extraordinaria para leer lo que el ojo no alcanza, pero exige método, contexto y

contraste.

Y eso, precisamente, es lo que hace valiosa una buena inspección. No el colorido de la imagen, sino la

capacidad de traducirla en decisiones correctas. Cuando una pared aún parece sana y, sin embargo, la

cámara revela una anomalía térmica coherente con una humedad oculta, se abre una ventana de

oportunidad. La de actuar antes de que el yeso se arruine, antes de que aparezca el moho oculto, antes de

que la reparación se vuelva más invasiva.

Ahí está el verdadero interés de la cámara termográfica humedades. No en sustituir al ojo humano, sino

en enseñarle lo que todavía no puede ver.


